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EL ARISTARCO.
Continuación del discurso contra el fanatismo de ¿os re-

beides de Nueva Espafw.

POR DON FERMÍN DE RETGADAS.

Sigue la censura de la proposición quinta.

Yo convengo con ellos en que la España tiene so-
bre los americanos el derecho de la fuerza g, pero que
clase de fuerza? no otra que aquella que da el cielo á
los padres sobre los hijos, con esta diferencia i en los
padres naturales cesa ó se detóíJfa la "autoridad respecto
al hijo que llega á emanciparse, perqué se enlaza con
otro.vínculo sagrado al que consagra la libertad, y esto
lo exige así el orden social del Estado; pero es los pa-
dres políticos sobre quienes carga «1 peso del gobierno
de una nación dilatada como ¡la-tspañola:,:: siempre existe
en toda su plenitud la autoridad que'el cielo y las Ityts
de su constitución le han dado sobre sus hijos 5 y-á estos
les es prohibida la emancipación ó fuga de la patria po-
testad, porque tatnbien así lo exige el orden social del
•estado y la felicidad indi vidual del subdito. • • •

No es pues 3 la fuerza enemiga dé los derechos del
hombre la que España exercé sobre los americanos que
le pertenecen por derecho natural y legal, sino una
fuerza paternal que no tiene btro objeto que la felicidad
temporil y eterna del hijo ^(je^sé-oi;vida ó U
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sus" obligaciones sagradas. Si de esta cíase de fuerza
( pues ninguna' otra podrán señalarme ) ss quejap los auto-
res y-•cabecillas, de la revolución s ó tísaen sofílíla hasta
los estremos del 'rigor/ ó tratar "de'corregirse de!, loco
fanatismo á que los arrastran sus viciosas costumbres.
Un padre qos vs delinquir gravemente i en hijo y no io
corríje con la fuerza y empeño que baste a contener sus
excesos •> será responsable á Dios de los delitos de aquel
sobre quien le dio autoridad, y poder. Este padtfe tole-
rante é imbécil que no sabe llenar las obligaciones del
empleo en que está constituidos es un enemigó de Dios
y del estado: de Dios porque no sabe dirigir á las cria-
turas que están á su cargo por el;-camino "de la virtud»
que lia de asegurarles ei fin para que fueron criadas; y
del estado' porque" le privan-de usos ciudadanos útiles á
la felicidad coman de qasntos campanea su cuerpo po-
lítico.

Estas misma? reglas militan rsspécío á los que go-
biernan los reynpSj y princigalnisníe una monarquía co-
mo la española, donde no se permite otjo culto que él
que se debe al Dios verdadero. Silos que gobiernan es-
ta preciosa porción del mundo toleraran que sus subditos
.profanaran' el santo nombre del Sefjor, atrepellando des»
caradaoiense sus divinos preceptos y las ¡leyes de su
constitución} ni ellos merecían vivir;, ni merecería exis-
tir la monarquía; y su castigo debería llegar hasta el e&-
íremo de borrar su nombre de entre las naciones de la
tierra. í)tb§, ppes5 España resolverse á perder primero
su existencia, política sobre e! globo» que consentir&u
gobierno sobera-no;que sea ultrajada la deidad que adora
ni la msgescad política en que la misma deidad la hs
colocado. El mismo Dios será el mas firme apoyo de la
monarquía española siempre que :esía continúe.e.n ser fiel
.'á.íu Iglesia s y. lo aventare ÍQÚQ por sostener la gloria



de su santo nombre. Veas* puess
:los barbaros sedicio-

sos de nueva España si el gobierno español: á que los
ha Sujetado el Ser supremo y la naturaleza>' está auto-
rizado para valerse de la fuerza contra los que temera-
rios están dispuestos y resueltos á romper el sagrado fre»
no de ias leyes. •

No es» pues 3 'fuerza francesa -la- que España expd*
me sob'íe sus subditos viciosos, sino una -fuerza que man-:

da y autoriza la justicia psra sujetar á ia razón los locos
pensamientos ds aquellos que quieren ser gobernados por
otros locos de su suelo- que aunjetitarian sus Infortunios.
El espirito de Blos'ha dicho que por él rey fian ¿os reyes¡,
pero no ha dicho que estos .han' de xéynar por: el antojo
delínqueme de ios hombres; y.si alguna vés ha sucedí*
do) mas ha sido permisión suya para'castigar la. inkjoi»
dad, ojue disposición de §.« benéfica Prpvklen'cia para fe-
licitar los estados, AMmeíec s hijo natural' de Gedeon \ en»
tre otros muchos es la. suejor prueba de esta verdad. Éste
soberbio y mal aconsejado joven-apenas muere sa ilustra
padra, qoando sin consisitaf al oráculo divino ni solici-
tar la aprobación de los juiciosos señores de Israel, se
arroga el soberano mando de las tribus y ss hace acia-»
mar rey en Sichem por una torba de facciosos que se con-
sideraron árbkrqs de la suerte de toda la casa de Jacob
ya poseedora dé la.tierra-'prometida. Apenas empuña el
cetro» decreta Abimélec ía muerte de sos setenta hernia-
nos s y se executa al ponto esia cruel orden sin qne d*
ella escapase otro que Joathao (el menor de tocios)s co-
ya vida re.ssrvó el cielo para borla y'escarnio út un her-
mano fratricida y bárbaro usurpador ,de ua trono que ê «
taba solo destinado á quiea Dios señalase. Los sichuni*
tas'lisongeados de tener W monarca hecho de so maoo y
nacido ea su seno» insultaban á todo el pueblo de Dios»
é inspiraban á "Abimélec decretos de proscripción contra



las cribos tfue no se apresuraban á rendir hoaiensges al
trono qud su secliaiosa conducta había erigido. Cada pai»'
sano del rey creía tener derecho á qas este obrara según
su capricho: esta ridicula persuasión declinó pronto en
desvergüenza y falta de respeto, hasta,,el. exceso de que-
rer .despojarlo del regio título qoe !e habían dado. Este
arrojo obligó al rey á usar , de la fuerza contra sus faná-
ticos paisanos, de íos quates perecieron infinitos ámanos
de las tropas de Abimeles, que para sostener-su.coro-
nado rango hizo que \% espada y el cuchillo le acredita-
sen tirano en todo aquel país que el "Dios de Abrahan
había cedido á la felicidad temporal de so dilatada gene»
ración. Siguiendo Ábimeíec ios impulsos.de su ambicio-
sa venganzas pone sitio á la ciudad de Thefaes, en donde "
una muger con una sola piedra di fia á la ambición de
aquel presumido reynante, que al verse de ella mortal-
mente, herido manda á un confidente le acaba de quitar
la vida9 para que no se .diga, en la posteridad que una
débil hembra bastó á hacer ignominiosa la gloriosa carre-
ra de su soberanía.

¡ Americanos ignorantes ! Ved en este bien diseña-
do quadio la imagen mas parecida de un' soberano com-
patriota s construido por una rebelde sublevación. Si la
Providencia algua día os abandona ai desorden de voes»
tra locura,, tened entendido., que si elegís-un monarca
casero, este debe, ser ó un hombre vicioso y violento, ó
un hombre discreto, y morigerado. Si lo primero, el'
reynante tiene andado mas de la mitad del camino paca
aniquilar vuestra fortuna j reposo, y convertiros en es-
clavos suyos. Si lo segundo, el reynante como discreto •
y avisado debe perseguiros; "de... muerte 5 .y sacrificar en el
altar de su seguridad á qpantosi tuvieron, parte en su
exaltación, para evitar quesea traidor con él quien'ló
fue con la autoridad suprema que antes obedecía. Esto
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dicta la política conservadora del hombre que se arrojó
á ocupar el trono que fabricó uñ delito infame. :

Si el'gobierno soberano lo ponéis ai arbitrio de un
congreso, éste como un cuerpo de muchas cabezas dife«
feotemente organizadas , elevadas á 3a soberanía, no por
la necesidad de un .recovo justo, sino por el tumultuoso
fermento de las pasiones mas criminales, sacrificaría á su
resentimiento, á sos vicios y á sus Entejes la vida y el
interés de los mejores ciudadanos, sin dexar á estes ni
el remoto alivio de poderse desembarazar de, na complot
de tiranos todos interesados en DO descender de la tna»
gestaos» elevación en que los colocó un pueblo necio y
rebelde. Leed, botarates presumidos de-nueva España9
ieed la historia romana, y veréis que sin embargo de
tener aquella república tantas virtudes morales en su se-
no, jamas pudieron establecer un gobierno permanente y
feliz para Roma. El gobierno consular: él tribüaado
militar y pleveyo: el decenvirato.ww siempre fueron
origen de las mas crueles disensiones civiles, tan perni*
ciosas á la capital que se solicitaba Ja guerra contra las
nacioaes extrañas, para poder iograr}alguna tranquilidad,;
domésdea. : , ' " ' - • ' ' •••' • "-•' : • ;

Vosotros probablemente no creeréis que vengan so-
bre vuestra infeliz patria tan tristes resultados, porque
presumís demasiado de hacer triunfar la virtud por el.
camino del vicio, y esta presuacion loca os califica de
mas necios. Quando-Jos viles autores de vuestra revolu»
clon formaban su plan, á iuaa voz decían todos: es cdsa
fácil: saldremos ayrosos en ella}-atendida la poca oposi-
ción que nos puede presentar el gobierno y los gachupines.
¡Que placer inundaba vuestro pérfido corazón al oir tan •
lísoagero vaticinio! ¡pero que contrarios sucesos prepa-
raba la justicia eterna á vuestros aturdidos debaneos!
Ved á vuestros primeros corifeos que os llenaron las ca-
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besas de esperanzas » anunciando con las sayas en los pa-
tíbulos ei 'término que amenaza á vuestra torpe rebellón i
ellos han marchado á la eternidad á responder al Ser su-
premo de ía inocente sangre que han vertido 9 y de las
lágrimas que han hecho derramar á su desgraciada pa-
tria. ¡Hijos perversos i ¿ Creerían Hidalgo, Allende,
Aidamas Ximenez y los demás, estas tristes resultas de
sus desatinados proyectos? Jamas lo creyeron» porque
los viciosos que no temen á Dios lo creen un ente inep-
to'que dexa rodar los sucesos humanos a! arbitrio de las
pasiones, sin que se ocupe en mantener ei orden de to-
do aquello que le debe su existencia.

Dios vela sobre la conducta de todos y cada «no
de los hombres quizas con mas cuidado que el qué tuvo
ai,tiempo de la formación del universa: poco imposta
que entre estos haya - espíritus fuertes y profanos que
se burlen de la dependencia del hombre á Dios; lie*
gara el espantoso término de su vida, y entonces toda, sa
ciencia de mundo no les ofrecerá un asilo que los ponga
á Cubierto del eterno .peligro que se les presente. La
mayor parte de los autores de la rebelión han perecido
ya desando en el mundo una fama detestable que se ex-
titnde hasta sus pobres familias: algunos han tenido au«
julios espirituales que los acompañaron hasta el suplicio»
£ pero estos auxilios habrán sido eficaces para desarmar
el enojo de un Dios Irritado con tantos crímenes de res-
ponsabilidad ? t*a inútil penitencia de Antioco 9 rey ds
Sirias nos hace temer que se verifique muchas veces lo
qué el mismo Dios, ha .dicho: Llegará el tiempo en que
el pvcúAar me grifs Señor, Señor', y yo le responderét
no ts conozco: nú eres tu ya acreedor á mis piedades.

No queremos sujetarnos al gobierno español t nosa*
tros-.kethos d# mandar % difie un sacerdote. ¡Quaa sgeno
del sagrado carácter sacerdotal debe ser la ambición de
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los empleos profanos 9 y mas solicitados por la fuerza de
las armas y la sangrienta destrucción de los hombres! Si
la rebelión es en los seglares un delito tan erinñn&l
¿ quanco se aumentará su gravedad en aquellos infelices
sacerdotes qee. han adoptado el perverso partido de Hi-
dalga ? Son los señores sacerdotes unos ángeles de paz}
puestos sobra la tierra para ser medianeros entre Jesa»
cristo y los hombres: ellos ofreciendo sobre los altares
una víctima purs3 santa é inmaculadas deben arrancar
del cielo el remedio de qoantos males afligen á la huma*
na naturaleza: 4llenan estas divinas obligaciones aque-
llos sacerdotes que atizan la sedición y decretan muertes
y devastación en su misma patria ? ¿ Es este el destino
que les ha señalado su sagrado Instituto ? ¿ Es posible
que á un carácter tan venerable y á un habito religioso
se les ha de hacer servir para inspirar el furor y el es»
trago en medio áel cristianismo ? Claustros respetabless
que os considero baluartes inexpugnables de la religión
¿ quaotd es vuestro dolor al ver salir de vuestro seno
unos miembros que quieren llenaros de Ignominia con la
prostitución al mas degradante crimen f ¿ Es posible que
en los asilos da la virtud se ha de querer forjar el de«-

.lito mas abominable? . . .
El impío Bonaparte.decretó-sangriento exterminio á

todos los cenobios religiosos 9 porque temió que su visv
tud y consejo seria un obstáculo insuperable á su perfi»
día. ¿ Y será posible que en este reyno saque de ellos
partidarios para aniquilar.al pueblo cristianos que debía
.contar con su favor ?' Si la gente idiota del reyno no hu«
hiera sido seducida por algunos indignos ambiciosos
eclesiásticos3 seguramente la revolución no hubiera to-
mado tanto Incremento. Hidalgo y los parciales de su
ciase se empeñaron en hacer creer á sos huestes rudas 9
qoe los españoles europeos eran hereges y judíos: los
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mismos seductores, si consultan á los principios elemen-
tales de la religión, saben la injusticia impostora de esta
acusación. Bonaparte llama Supersticiones la mayor parte
de los actos religiosos que aprueba la Iglesia santa, por
que esta Iglesia no tiene para él recomendación alguna.
¿Coa que placer oirá él que en nueva España hay al-
gunos sacerdotes que no solo piensan corno él 5 sino que
hacen servir SÜ carácter para trastornar aquella misma
Iglesia que aborrece ?

Sacerdotes del Altísimo que habéis tenido la debí»
lidad de alentar una sedición popular que detesta el cie-
lo y la tierra, yo postrado á vuestros pies os ruego por
las entrañas de Jesucristo crucificado que os acordéis de
vuestras altas obligaciones: mirad por el honor de vuestro
sagrado instituto que ínjustaníente amancilláis: conside-
rad que sí en el empíreo pudiera entrar la noticia da
vuestra conducta rebelde, los santos Patriarcas, de quie-
nes os llamáis hijos, huirían de la vista del Ser supremo
avergonzados de que entre los suyos se hallara taire»
laxación. Yo no creo que, así como habéis apostatado de
vuestro santo instituto, hayáis abandonado la religión ca«
róíica : os creo firmemente todavía en su seno por la fe:
volved en vosotros, venerables sacerdotes: mi corazón
derrama tiernas y abundantes lágrimas que riegan el sue-
lo que pisáis- para obligaros á que triunfe de vuestras
pasiones la justicia y el amor á vuestros semejantes: sois
ángeles de paz, haced que reyne en este suelo donde ei
desorden prepara las mas espantosas catástrofes. No se
vanaglorie el tirano de Europa de que há destruido la
"América con los mismos ministros del Señor que él no
adora. Los Pablos, los Agustinos... os enseñan las sendas
de enmendar los desaciertos de la opinión y de hacer

'•tríunfir la verdad sobre ios colosos que elevó el error.
*No solicito vuestra ruina, simo vtrestrajustificación1 para
mayor gloria de Dios. Seguirá.


